
El problema

de la tierra en

íberoamerica

C OMO continente subdes-
arrollado, uno de los pro-
blemas f u n d a m e n t a l e s
con que se encuentra

Iberoamérica en el presente,
es el agrario.

Las graves consecuencias
que ello tiene, sobre la situa-
ción política, económica y so-
cial de la región, indudable-
mente lo actualizan, "ponién-
dolo a la cabeza" de las "so-
luciones necesarias" en estos
momentos de crisis.

Hace más de un lustro, en
un informe oficial de las Na-
ciones Unidas, se describía asi
la situación existente enton-
ces en .América Latina:

"La estructura agraria de
todos estos países se caracte-
riza en diferentes grados por
la existencia de grandes lati-
fundios, de gran número de
minifundios y de una pobla-
ción rural con escasísimos re-
cursos económicos. Existe una
gran desigualdad en la pose-
sión de la tierra, mientras que
la ineficiencia de los terrenos
se distingue por la ineficiencia
en la explotación. En algunos
de los países más importantes
abunda la tierra cultivada y
cultivable en relación con la
población, pero la concentra-
ción de la propiedad en lati-
fundios reduce a gran parte
de la población r u r a l a la
condición de peones, cuyo ni-
vel He vida es muy bajo, o de
pequeños agricultores con con-
diciones de arrendamientos
muy precarios. El cultivo muy
extensivo y la concentración
de la propiedad impiden que
se aprovechen mejor los re-
cursos en tierra y que se am-
plíe la producción de los ali-
mentos necesarias para satis-
facer las necesidades locales,
y disminuyen e! nivel de vida
de la mayoría de la población
agrícola "

En 1950 afirmaba este or-
ganismo que eí 1.5 por 100 de
Jas explotaciones latinoame-
ricanas posee el 50 por 190 da
la superficie cultívable e In-
vestigaciones más m o d e r n a s
realizadas por la Sociedad
Económica de Amigos del País
de Colombia, indican que el
1.4 por 100 de las mismas ocu-
pa el 64,9 por 100 de la super-
ficie.

Como vemos, la situación
no ha cambiado.

Basta comparar los anterio-
res porcentajes con los del
resto de naciones subdesarro-
Hadas del mundo, para obser-
var que los defectos de la es-
tructura de la propiedad agra-
ria latinoamericana son los de
mayor gravedad de todo el
mundo, de modo especial en
le concerniente al e x c e s i v a
predominio de ías grandes
areas que son cultivadas ex-
tensivamente casi en su tota-
lidad, y que. en cuanto a uni-
dor! es de producción, suelen
hallarse t o t a l m e n t e , o en
gran parte, ociosas e incultas.

Si comparamos esta panorá-
mica general con la situación
de otros países desarrollados,
o en proceso de desarrollo. 1a
situación es totalmente dife-
rente.

Mientras en Canadá las ex-
tensiones menores de 28 hec-
táreas representan el 1,8 por
100 de los propietarios y ocu-
pan el 17,3 por 100 de la su-
perficie, en América Latina
las extensiones m e n o r e s de
20 hectareas representan el
72.6 por 100 de los propieta-
rios y el 3,7 por 100 de la su-
perficie. En el otro extremo,
mientras en nuestro modela
las extensiones mayores de 647
hectáreas representan el 34,4
por 100 de los propietarios, y
el 1,1 por 100 de la superficie,
en Hispanoamérica, las ex-
tensiones de más de 1.000 hec-
táreas pertenecen al 1,4 por
100 de los propietarios, que
poseen el 64,90 por 100 de la
superficie; en algunos casos,
estos porcentajes se elevan al
91 por 100 en Bolivia, 93 por
100 en Paraguay, 87 por 100
en Chile y 75 por 100 en Ar-
gentina, Méjico y Venezuela,
respectivamente.

A través del estudio de lal
cifras anteriormente d a d a s ,
acrecíamos la crítica situa-
ción en qne se encuentra la
base económica de los países
de la región.

Como consecuencia, su si-
tuación política económica es
una clara radiografía de lo
anteriormente expuesto. En-
contramos en ella conjunta-
dos los dos más graves proble-
mas agrarios: minifundio y
latifundio capitalista, que.
junto a otras muchas circuns-
tancias, obstaculizan el des-
arrollo económico de es tos
países, y como consecuencia
ofrecen a sus nacionales una
oseara "perspectiva vital".


